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Confi ar

La confi anza en Dios es uno de los remedios naturales a disposición de 
todos. Es el antídoto contra la ansiedad y el estrés. Envueltos por la agitación 
de la vida moderna, temores y dudas en cuanto al futuro. Precisamos apren-
der a descansar en la certeza de que el Dios que puede controlar el espacio, 
guiando los astros en armonía, orden y con absoluta seguridad, también nos 
sustenta y dirige ininterrumpidamente. Asimismo podemos decir como el 
escritor bíblico: “Yo me acuesto, me duermo y vuelvo a despertar, porque el 
Señor me sostiene”. (Salmo 3:5)

“El amor que Cristo infunde en todo nuestro ser es un poder vivi� cante.[…] 
Libera al alma de culpa y tristeza, de la ansiedad y congoja que agotan las fuer-
zas de la vida. Con él vienen la serenidad y la calma. Implanta en el alma un 
gozo que nada en la tierra puede destruir: el gozo que hay en el Espíritu Santo, 
un gozo que da salud y vida”(MCP T2, p 468).

Las palabras de nuestro Salvador: “Venid a mí todos los que estáis trabaja-
dos y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vues-
tras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:28).

Descrito como uno de los remedios naturales, la con� anza en Dios puede 
ayudar a resolver muchos problemas. “Cuando usted conf ía en Dios, consigue 
lo que Dios puede hacer” (L. Weslwy Duewel).
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Reposo

Aun hay muchas cosas que los científi cos no entienden sobre el sueño; 
pero sabemos que él bene� cia al funcionamiento neurológico y al cerebro. 
Cuando dormimos poco, nuestro sistema inmunológico es afectado, y se ex-
pone a enfermedades oportunistas.

Los estudios indican que los niños necesitan unas 10 horas de sueño por 
noche. Los adolescentes entre  12 y 21 años, cerca de 9 horas, y los mayores de 
22 años, entre 9 y 10 horas por noche.

Van Cauter dice: “Los primeros síntomas de la falta de sueño es la disminu-
ción de la actividad, la capacidad de atención y, a menudo depresión”. La fatiga, 
la efi cacia, la concentración y el pensamiento claro y creativo, disminuyen. El 
poder de decisión y de juicio, queda afectado. La gente puede parecer indife-
rente, cansada, distraída, deprimida; más propensas a la negatividad y la ira.

La invitación de Jesús es oportuna: “Vengan a mí todos ustedes que están 
cansados y agobiados, y yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y aprendan 
de mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y encontrarán descanso para 
su alma” (Mateo 11:28,29).

¿Jesús nos invita a la  pereza y a la inactividad cuando nos invita a des-
cansar? ¡De ninguna manera! Él quiere que nuestros músculos espirituales 
aumenten y evitar que ellos se atrofi en.
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